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I. 

HISTORIA  LEGENDARIA 

El  año  de  1604  envió  el  P,  General 
del  Orden  Carmelita,  a Fr.  Francisco 
de  la  Madre  de  Dios,  como  visitador 
a la  Nueva  España  el  cual  llegó  a ella 
en  la  flota  de  Juan  Gutiérrez  Garibay, 
acompañado  de  otros  religiosos  de  su 
mismo  instituto. 

Fr.  Pedro  de  la  Encarnación,  que 
antes  había  ido  como  Procurador  a 
España,  entre  las  cosas  que  llevó  en- 
comendadas, fué  se  diese  licencia  para 
fundar  un  Yermo  adonde  pudiesen  re- 
tirarse los  religiosos  que  fuesen  a Chi- 
na y Californias. 

El  Visitador  trajo  esa  licencia  y 
también  un  encendido  deseo  de  ayu- 
dar a esta  obra. 

En  el  convento  de  la  ciudad  de  la 
Puebla,  se  comenzó  a tratar  el  asunto 
siendo  Prior  de  aquel  monasterio*  el  P. 
Fr.  Juan  de  S.  Pedro.  Acogida  la  idea 
con  entusiasmo  propusieron  los  con- 
ventuales de  Puebla  ir  ellos  mismos  a 


buscar  sitio  apropiado.  Aceptada  la  pro- 
posición, salió  Fr.  Juan  de  S.  Pedro  con 
otro  religioso  y recorrió  las  faldas  y 
vertientes  del  volcán  y de  la  Sie- 
rra Nevada  y al  fip  encontraron  al 
pie  de  la  sierra  un  admirable  sitio  ce- 
rrado y solitario  con  todo  lo  necesario 
para  edificar  el  Yermo.  Reconocido  es- 
te sitio  por  el  Visitador  y otros  reli- 
giosos, lo  juzgaron  apropiado. 

La  primera  parte  del  problema  esta- 
ba resuelta,  pero  restaba  la  segunda, 
que  era  encontrar  fondos  pecuniarios 
suficientes  para  efectuarlo.  Esto  no  fal- 
tó, puesto  que  Fr.  Juan  de  Jesús  Ma- 
ría los  encontró  en  Melchor  de  Cuéllar, 
comerciante  acaudalado  y grandemente 
afecto  a la  religión  carmelitana,  al  gra- 
do de  haber  pensado  ingresar  a la  mis- 
mu.  Circunstancias  especiales  le  hicie- 
ron cambiar  de  propósito  y se  casó  con 
una  acaudalada  sevillana  llamada  do- 
ña Mariana  de  Aguilar  Niño,  y conti- 
nuó ejerciendo  la  ocupación  de  comer- 
ciante en  el  Puerto  de  Veracruz,  au- 
mentando mucho  su  caudal  y el  de  su 
consorte,  aunque  careciendo  de  hijos. 
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Bien  rico  Melchor  de  Cuéllar,  trasla- 
dó su  residencia  a la  ciudad  de  la  Pue- 
bla de  los  Angeles  y. compró  un  cargo 
de  regidor  en  ella. 

A la  sazón  era  Prior  del  convento  de 
•Carmelitas  en  la  misua  ciudad  Fr.  Juan 
-de  Jesús  María,  como  queda  relatado,  y 
•estaba  todo  preocupado  por  la  falta  de 
fondos  para  la  construcción  del  Yer- 
mo . 


Prior  a Puebla,  Fr,  José  de  Jesús  Ma- 
ría y partió  a España  el  P.  Fr.  Juan 
en  donde  trabajó  con  empeño  y éxito 
en  pro  de  la  fundación,  al  grado  que 
al  venir  de  Visitador  Fr.  Martín  de  la 
Madre  de  Dios,  trajo  entre  otras  cosas, 
las  licencias,  despachadas  el  año  de 
1602  en  Tordesiilas  y a 22  del  Febrero. 

Pasó  el  Visitador  a Puebla,  conferen- 
ció con  Cuéllar,  le  mostró  las  licencias 


Fachada  principal  de  la 
Iglesia. 


Como  antiguos  conocidos  vino  a él 
Cuéllar  y le  pidió  le  aconsejase 
¿qué  haría  con  su  cuantiosa  hacienda? 

Contestó  el  buen  religioso  así:  ‘/por 
cierto,  señor  mío,  que  le  embía  Dios  a 
muy  buen  tiempo ! ; porque  ha  de  saber 
que  nosotros  tratamos  de  fundar  vna 
casa  de  desierto  en  esta  Santa  Provin- 
cia, y que  haviendo  hallado  sitio,  no 
hallamos  Patrón  que  nos  la 
edificasse.”  Después  de  al- 
gunas explicaciones  con- 
vino Cuéllar  en  aceptar  el 
patronato  de  la  nueva  ca- 
sa y deseando  ver  el  sitio 
elegido,  fué  acompañado 
por  el  Padre,  al  mismo. 


Patio  interior  del  Monasterio. 


siendo  aquel  de  todo  su  agrado. 

Quiso  Cuéllar  que  desde  luego  se  co- 
menzara la  obra  mas  el  P.  Prior  le  di- 
jo ser  necesarias  antes  licencias  del 
definitorio  y del  Rey;  que  guardase  su 
resolución  en  secreto  y que  ya  él  traba- 
jaría empeñosamente  en  obtener  esas 
licencias.  Se  pidieron  éstas  desde  lue- 
go a España  y aunque  se  obró  discreta 
y sigilosamente,  pronto  se  supo  en  Mé- 
jico, surgiendo  críticas,  contradiccio- 
nes y obstáculos.  Así  las  cosas,  vino  por 


del  Rey,  de  la  Or- 
den, y manifestó 
aquél  estar  en  lo 
dicho  y q.  solo  de- 
seaba que  el  P . 

Fr.  Juan  de  Jesús 
Antigua  entrada  al  María  fuera  el 

Monasterio.  fundador.  Se  le 

complació  en  ello 
y se  pactaron  los  puntos  siguientes: 
lo.  Que  Melchor  de  Cuéllar  se  obli- 
gaba a dar  al  Santo  Desierto  para  el 
sustento  de  los  religiosos,  fábrica  y sa- 
cristía, 2,500  pesos  de  renta  cada  año, 
y para  después  de  su  muerte  otros  500 
pesos  más. 

2o.  Que  los  primeros  cuatro  años  da- 
ría 4,000  pesos  en  cada  uno. 

No  exigió  recompensa  espiritual  ni 
temporal  alguna  y dijo  se  nombrase 
al  Yermo  “de  la  Virgen  María  del 
Monte  Carmelo”  y que  se  asignaba  co- 
mo Patrono  del  mismo,  después  de  su 
fallecimiento,  al  Patriarca  Sr.  S.  José. 

Obligados  los  carmelitas  por  tanto 
desinterés,  ofrecieron  darle  el  patrona- 
to, decir  por  su  intención  dos  misas 
diarias  rezadas  y en  que  se  le  cantase 
una  en  doce  fiestas  del  año ; que  diaria- 
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mente  se  tendría  por  su  alma  seis  lloras 
de  oración  mental;  que  tres  en  cada  se- 
mana tomaría  un  ermitaño  por  él  unas 
disciplinas;  que  en  muriendo  dicho  Pa- 
trón se  le  habrán  de  decir  500  misas,  y 
que  le  hacían  partícipe  de  todas  las  pe- 
nitencias, oraciones  y buenas  obras  que 
hiciesen  los  religiosos,  perpetuamente, 
en  el  Yermo. 


Correspondió  Cuéllar  a esa  largue- 
za, anadiendo  otros  1,000  pesos  más  con 
los  que  ascendieron  a 5,000  de  renta 
anual  los  que  asignó. 

Arreglado  este  convenio  se  llamó  al 
Provincial  a la  Puebla  y entre  tanto, 
Fr.  Juan  solicitó  la  licencia  correspon- 
diente del  Obispo  don  Diego  Romano. 
Inquirió  el  Sr.  Romano  del  sitio  y sus 


El  señor  Manuel  León  Sánchez,  tomando  con  su  cámara  una  vista  del  atrio  de  Ja  Iglesia. 
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cualidades  y se  le  dijo  estaba  a 6 le- 
guas de  la  Puebla  en  términos  del  pue- 
blo de  San  Salvador,  Provincia  de  Gue- 
xotzinco  en  su  valle  de  casi  una  legua 
de  circuito,  de  temple  agradable  y al 
cual,  como  a una  isla,  cercaban  dos  pro- 
fundas barrancas  que  se  cerraban  por 
la  entrada,  asegurando  lo  demás  unas 
tajadas  peñas  y que  el  sitio  tenía  agua 
abundante. 


entre  el  Obispo  Romano  y el  Prior  Fr. 
Juan  de  Jesús  María,  al  grado  que  cuan- 
do el  Provincial  se  presentó  a obtener 
la  prometida  licencia,  se  3a  negó  el 
Obispo  y sólo  amargas  quejas  le  dió  del 
Prior.  Trató  el  Provincial  de  desagra- 
viarlo sin  lograrlo  y entonces  regresó 
a México,  siguiéndole  Fr.  Juan  de  Jesús 
para  ver  si  con  su  ausencia  el  Obispo 
deponía  su  enojo. 


Facsímil  de  la  inscripción  esculpida  en  un  sillar 


Complacido  el  obispo  por  la  elección 
y circunstancias  dichas,  ofreció  dar  la 
licencia,  y aun  dijo  iría,  de  vez  en  cuan- 
do a aumentar  el  número  de  los  eremi- 
tas. 

Tan  bien  dispuestas  así  las  cosas  el 
Provincial  tardó  en  venir  a firmar  la  es- 
critura y entretanto,  a causa  de  las  exi- 
gencias de  la  Cofradía  de  la  Virgen  de 
los  Remedios,  surgió  una  desavenencia 


Residía  Fr.  Joan  en  México,  a la  sa- 
zón que  el  año  1603  vino  por  Virrey  de 
la  Nueva  España  don  Juan  de  Mendoza 
y Luna,  Marqués  de  Montes  Claros,  a 
quien  Melchor  de  Cuéllar,  como  regidor 
y en  nombre  de  la  Ciudad  de  la  Puebla, 
fué  a recibir  hasta  Jalapa.  Mutua  sim- 
patía se  estableció  entre  el  Virrey  y 
Regidor,  quedando  ambos  de  buenos 
amigos.  La  buena  fama  de  Fr.  Juan  lie 
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gó  pronto  a oídos  del  Virrey  y quiso 
conocerle  y tratarle  quedando  prenda- 
do de  sus  excelentes  cualidades. 
Aprovechó  el  buen  Padre  tan  favora- 


diencia  y de  otras  distinguidas  perso- 
nas. 

El  gozo  de  Fr.  Juan  era  grande  y co- 
menzó desde  luego  a disponerlo  todo 


Del  5¿wto  Desíerrom 

CajcrntUias  aacaLcoi  8£sm, 

^orVn9teapi0S0  CametiL 
^^Sufíexñniíaño. 


a. 


Reproducción  de  la  portada  de  un  MS.  inédito  que 
trata  de  la  historia  de  este  monasterio. 


ble  coyuntura  solicitando  del  Virrey  le 
confírmase  la  elección  del  sitio,  le  alcan- 
zase del  Obispo  la  licencia  y que  fuese 
él  mismo  quien  pusiera  la  primera  pie- 
dra del  edificio.  A todo  accedió  el  go- 
bernante recibiendo  por  ello  congratu- 
laciones de  los  Oydores  de  la  Real  Au- 


para el  viaje  del  Virrey;  mas  todo  ello 
sufrió  con  los  acontecimientos  que  lue- 
go sucedieron. 

Contra  todo  lo  esperado,  el  Obispo  de 
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la  Puebla  contestó  al  Virrey  y a los 
Oydores  que  no  daría  la  licencia  para 
la  fundación,  la  cual  contradecía  pro 

viribus  et  posee. 

Desconsolado  el  carmelita  Fr.  Juan  se 
resignó  y buscó  otro  camino  para  rea- 
lizar su  idea,  y era  encontrar  otro  si- 
tio fuera  del  Obispado  de  Puebla  y ob- 
tener que  Cuéllar  condescendiera  en 
cumplir  lo  prometido,  con  esta  varian- 
te. Escribió  el  Padre,  escribió  el  Arzo- 
bispo de  México,  el  Oydor  Quezada  y 
Trigueros,  todos  a Melchor  de  Cuéllar 
para  que  trasladare  su  fundación  a 
México  y a todos  cortésmente  se  les 


el  cronista,  había  habido  dos  revelacio- 
nes o visiones  de  beatas  que  habían  di- 
cho se  fundaría  el  Yermo  en  los  alre- 
dedores de  México,  se  pidió  al  Prior  de 
este  convento,  que  lo  era  entonces  Fr. 
Rodrigo  de  San  Bernardo,  mandase  unos 
religiosos  hacia  el  rumbo  de  los  mon- 
tes de  Santa  Fé  para  ver  si  descubrían 
al  lugar  apropiado  para  ello.  Lo  hizo 
el  Prior  y mandó  al  hermano  Juan  de  la 
Madre  de  Dios  con  otro  compañero  pa- 
ra lo  indicado.  Estos  buenos  frailes 
empezaron  a trepar  cerros,  pasar  ba- 
rrancos, explorar  vericuetos  y acaba- 
ron por  perder  el  camino  y no  saber  ni 


Aspecto  del  estado  actual  de  las  ruinas  del  famoso  “Secreto.” 


negó  alegando  él  deseaba  gozar  de  su 
obra  -y  no  siendo  en  Puebla  no  le  sería 
fácil  lograrlo. 

Tan  terminante  negativa  no  desani- 
mó a Fr.  Juan,  y al  cabo  de  algunos  días 
escribió  otra  carta  a Cuéllar,  tan  per- 
suasiva y eficaz  que  éste  mudó  de  opi- 
nión, anuló  la  cláusula  de  la  escritura 
en  que  pactaba  se  haría  la  fundación 
en  Puebla  y nombraba  a Alejandro  Fa- 
drique,  su  correspondel  para  que  fuese 
dando  el  dinero  necesario.  Esto  acaeció 
el  10  de  noviembre  del  año  1604. 

Como  con  anterioridad,  según  refiere 


en  dónde  se  encontraban.  Grande  fué 
la  fatiga  y cuando  bien  cansados  y mo- 
lidos por  tanto  sube  y baja  descendie- 
ron de  sus  cabalgaduras  a descansar  un 
poco  para  regresar  a su  convento,  vie- 
ron a poca  distancia  de  ellos  un  indio 
de  agradable  aspecto,  vestido  al  estilo 
tlaxcalteca  y cubierto  con  una  tilma 
muy  labrada  y entretejida  con  plumas. 
Se  ocupaba  en  desmenuzar  con  su  hacha 
un  oyamel.  Al  fijarse  en  él  y antes  de 
hablarle,  se  dirigió  hacia  ellos  pregun- 
tándoles, en  lengua  náhuatl,  a dónde 
iban  y qué  buscaban.  No  le  respondie- 
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ron  y entonces  aquel  les  dijo:  “Ya  sé 
lo  que  buscáis;  queréis  un  lugar  para 
fundar  el  Santo  Desierto ; montad  las 
muías  y seguidme,  que  yo  os  lo  vengo 
a enseñar. 1 ’ 

Le  siguieron  pasando  por  lugares  ca- 
si inaccesibles,  y al  cabo  de  casi  ha- 
ber andado  una  legua,  preguntóle  en- 
tonces Fr.  Juan,  cómo  se  llamaba  y de 
dónde  era,  a lo  que  contestó  que  vivía 
en  San  Mateo  Atenango  y se  llamaba 
Juan  Bautista  el  de  la  Iglesia. 

Continuaron  su  camino  y habiendo 
llegado  junto  a una  frondosa  encina, 
clavó  el  indio  su  báculo  en  tierra  y les 
dijo:  “Este  es  el  sitio  que  tiene  Dios 
escogido  para  que  hagan  penitencia  los 
hijos  de  María/’  y dicho  esto  desapa- 
reció. Los  buenos  frailes,  bien  fatiga- 
dos descendieron  por  la  cañada  y lle- 
garon, ya  noche,  al  pueblo  de  San  Ma- 
teo. A la  mañana  del  siguiente  día,  fue- 
ron a la  iglesia  y vieron  ' en  un  altar 
la  imágen  de  San  Juan  Baustista,  la 
cual  era  muy  parecida  en  su  fisonomía 
e indumentaria,  a la  del  indio  su  guía. 
Esto,  y el  recordar  el  nombre  que  se  dió 
él,  les  hizo  comprender  que  el  santo 
Precursor  de  Cristo  había  sido  su  guía. 

Regresaron  los  religiosos  a la  ciudad 
de  México,  dando  cuenta  exacta  a su  su- 
perior de  todo  la  acontecido,  y éste 
quiso  ir  con  otros  sujetos  caracteriza- 


dos de  la  Religión,  para  certificarse  de 
la  verdad  de  las  cosas.  A este  objeto  sa- 
lieron de  la  ciudad  de  México  los  PP. 
Fr.  Martín  de  la  Madre  de  Dios,  provin- 
cial ; Fr.  Rodrigo  de  San  Bernardo, 
prior  de  México;  Fr.  Juan  de  Jesús  Ma- 
ría, definidor  y el  lego  Fr.  Juan  de  Je- 
sús. Emprendieron  su  caminata  mas 
perdieron  el  camino  y hasta  después  de 
mucho  errar  llegaron  al  sitio  donde, 
más  tarde  se  fabricó  el  monasterio. 

Reconocido  que  fue  éste,  lo  encontra- 
ron bonísimo,  todo  rodeado  de  árboles 
corpulentos,  lleno  de  flores,  con  muy 
lindas  vistas,  bañado  de  sol  y con  abun- 
dante material  para  edificar. 

Faltábale  solamente  agua,  la  cual  pa- 
saba en  un  río  por  la  parte  baja  y era 
casi  imposible  elevarla  a la  altura  del 
lugar  elegido. 

No  obstante  ello,  se  propusieron  a 
buscarla  y para  este  fin,  encumbraron 
los  cerros  adyacentes,  logrando  encon- 
trar un  abundoso  arroyo  del  cual  toma- 
ban agua  los  indios  de  S.  Pedro  Quaxi- 
malpa.  Vieron  entonces  que  era  fácil 
llevarla  al  sitio  escogido  para  el  here- 
mitorio  y como  el  declive  era  mucho 
y la  tierra  fofa,  hicieron  pronto  y fá- 
cilmente una  zanja,  llevando  por  ella 
cuanta  agua  quisieron,  al  lugar  men- 
cionado. 


Actual  entrada  al  Monasterio. 


Regresaron  los  benditos  frailes,  con 
esta  buena  nueva  a la  ciudad  y desde 
luego  fueron  a ver  al  Virrey  a fin  de 
que  les  acordare  licencias  para  la  obra. 
• El  Oydor  Quezada  que  también  anhe- 
laba aquella  fundación  ofreció  sus  ser- 
vicios para  ir  a practicar  todas  las  di- 
ligencias conducentes  al  principio  y 
buen  fin  del  negocio. 

El  Virrey  autorizó  al  Oydor  y éste 
acompañado  de  los  frailes  reconoció  el 
sitio  y echó  pregón  en  el  pueblo  de  Co- 
yoacán  y lugares  circunvecinos,  avi- 
sando que  se  trataba  de  fundar  un  yer- 
mo carmelitano  en  aquellos  montes  y 
que  él  venía  por  superior  Acuerdo  para 
hacer  las  diligencias,  y que  en  tal  vir- 
tud todos  los  que  tuviesen’ alguna  con- 
tradicción para  ello  pasasen  a exponer- 
la al  pueblo  de  San  Mateo,  donde  su 
merced  estaba,  que  a todos  los  oiría  y 
haría  justicia. 

A más  del  pregón  convocó  a todos  los 
principales  de  las  cercanías  a los  la- 
bradores españoles  y pueblos  de  toda 
la  comarca. 

Nadie  presentó  reclamaciones  ni  de- 
mandas ni  temores  de  daño  alguno,  por 
aquella  fundación,  y sí  expresaban  es- 
perar mucho  bien  de  la  misma.  Pun- 
tualizaron sí  las  desventajas  del  lugar 
por  muy  frío,  azotado  po*-  frecuentes 
tempestades  y granizo,  impropio  para 
árboles  frutales  y lleno  de  bestias  fe- 
roces como  leones,  lobos,  etc.,  etc. 

Regresó  a México  el  comisionado  y 
sus  acompañantes,  y allí  les  entregó 
las  diligencias  practicadas  para  que  los 
interesados  las  presentasen  al  Virrey. 

Lo  que  los  concurrentes  dijeron  de 
lo  inapropiado  del  lugar  para  pobla- 
ción de  solitarios,  desalentaron  al  P. 
Provincial,  quien  descargó  su  mal  hu- 
mor con  el  P.  Fr.  Juan  y aun  le  prohi- 
bió volviese  a tratar  de  aquel  asunto. 

Aplazado  el  proyecto  pasaban  días 
y días  y nada  se  promovía,  cuando  en  es- 
ta sazón  llegó  de  España  un  hermano 
lego  llamado  Fr.  Antonio  de  la  Asun- 
ción, quien  interrogó  a Fr,  Juan  acer- 
ca del  proyectado  desierto  Comunicó 

lo. — Una  ermita. 

2o. — Aspecto  que  ofrece  el  interior  de  la  Iglesia. 

3o. — Corredor  semicircular  entre  la  fachada  y la 
puerta  principal  de  ingreso  a la  Iglesia. 
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éste  todas  las  contrariedades  y sobre 
todo  la  última. 

El  animoso  Fr.  Antonio  despreció  to- 
do lo  aseverado  y se  rió  del  temor  de 
los  leones,  diciendo  que  con  un  buen 
arcabuz  los  acabaría  y sacando  en  con- 
secuencia que  aquellas  dificultades  eran 
“obra  del  Demonio  para  impedir  tan 
santa  obra.” 

Animado  Fr,  Juan  con  este  razona- 
miento, volvió  al  Provincial  pidiéndole 
venia  de  seguir  trabajando  en  la  empre- 
sa y llevar  al  Virrey  todo  lo  actuado, 
exponiéndole  las  razones  de  Fr.  Anto- 
nio. 

El  Provincial,  que  estaba  apenado 
también  por  ese  asunto  y oído  el  pare- 
cer de  su  hermano  lego,  se  alegró  mu- 
cho y dió  las  licencias  a lo  solicitado. 

El  Virrey  condescendió  desde  luego 
y aun  hizo  algunos  regalos  para  la  nue- 
va iglesia ; también  la  Virreyna,  por  su 
parte,  donó  algo  para  los  altares  y con- 
cedió 24  indios  de  repartimientos  para 
que  continuamente  trabajasen  en  la  fá- 
brica. Comenzada  ésta  acudió  a ella  mu- 
cha gente  con  limosnas  y algunos  se 
comprometieron  a hacer  del  todo  las 
ermitas. 

La  licencia  del  Virrey  se  firmó  a 11 
de  diciembre  del  año  1604;  tomó  pose- 
sión el  P.  Fr.  Juan  del  sitio  y loma 
que  en  lengua  mexicana  se  llama  Coliu- 
ca,  el  16  del  mismo  mes  y año,  dándose- 
la Juan  Pérez  de  la  Fuente,  por  especial 
comisión  del  Dr.  Alonso  de  Licuana, 
corregidor  de  México. 

Amplió  su  concesión  el  Virrey  a las 
vertientes  de  los  cercanos  cerros,  el 
6 de  septiembre  del  subsecuente  año, 
previas  iguales  diligencias  que  para  el 
sitio  del  monasterio. 

Acompañaron  a esta  toma  de  pose- 
sión al  P.  Fr.  José  de  la  Anunciación, 
los  hermanos  Fr.  Andrés  de  S.  Miguel 
y Fr.  Antonio  de  la  Asunción. 

El  día  lo.  de  enero  del  año  de  1605, 
entraron  como  fundadores  los  religio- 
sos antedichos  y a pocos  meses  otros 
cuatro,  o sean,  Fr.  Diego  de  Jesús,  los 
hermanos  Fr.  Francisco  de  la  Madre 
de  Dios,  Fr.  Juan  del  Espíritu  Santo  y 
un  hermano  donado. 

Su  primera  habitación  íué  la  som- 
bra de  la  encina  donde  desapareció  el 


indio  conductor  o San  Juan  Bautista. 
De  su  ramaje  hicieron  un  toldo  ponién- 
dole encima  un  petate.  La  primera  no- 
che que  allí  pasaron  sufrieron  una  te- 
rrible tormenta  que  unida  al  intenso 
frío  de  la  estación,  ios  dejó  medio  muer- 
tos. 

Así  permanecieron  25  días  y después 
formaron  dos  enramadas,  una  para  de- 
cir la  misa  y otra  para  habitación. 

Los  indios  entre  tanto  desmontaban  el 
sitio  para  el  convento  y los  frailes  tra- 
bajan al  par  de  ellos,  padeciendo  a más 
de  la  inclemencia  del  lugar,  hambre  y 
penurias  en  todo. 

Pasados  unos  meses,  las  enramadas 
se  transformaron  en  chozas  de  adobe  y 
zacate,  a la  vez  que  se  trabajaba,  en  el 
definitivo  monasterio. 

Refieren  los  cronistas  que  en  estos 
tiempos  los  demonios  venían  todas  las 
noches,  en  forma  de  indios  a mortificar- 
los. 

Lucharon  así  todo  un  año  y cuando 
ya  la  fábrica  estaba  bastante  adelanta- 
da y consertada  con  el  Virrey  la  colo- 
cación de  la  primera  piedra  de  la  igle- 
sia, se  presentó  ante  la  Real  Audiencia 
a nombre  de  Don  Pedro  Cortés,  nieto 
del  Conquistador,  una  petición  pidien- 
do se  revocase  la  merced  hecha  a los 
frailes  del  lugar  para  el  cenobio,  pues 
era  en  perjuicio  suyo.  Tras  de  ésta  vino 
una  de  José  de  Celis  en  nombre  de  los 
indios  de  Coyoacán,  S.  Bartolomé,  S. 
Pedro  Quaximalpa  y S.  Mateo  Xalte- 
nango,  alegando  no  haber  sido  citados 
en  las  primeras  diligencias  que  se  hi- 
cieron y pedían  también  áé  revocase  la 
concesión,  pues  ellos  de  ese  lugar  to- 
maban leña  y hacían  carbón  y sin  ese 
esquilmo  no  podían  vivir. 

Tras  ellos  vino  Leonardo  de  Salazar, 
en  representación  de  los  labradores  de 
Santa  Fe,  de  Tacuba,  de  Tacubaya  y de 
los  pueblos  altos  de  México  alegando 
que  los  frailes  les  habían  desviado  el 
agua  que  antes  tenían  y les  impedían  to- 
mar madera  del  monte  para  sus  necesi- 
dades y pastar  a sus  ganados. 

Respondieron  los  religiosos  ser  esto 
en  su  mayor  parte  la  verdad,  pero  que 
de  no  ser  así,  sería  imposible  la  sub- 
sistencia de  una  fundación  que  reque- 
ría apartamiento  de  gentes  y trafican- 
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tes;  que  tocante  a los  derechos  del  mar- 
qués del  Valle,  pedían  se  escribiese  a 
S.  M.  para  que  él  procurase  hiciese  de- 
jación de  sus  derechos  por  tratarse  de 
obra  tan  santa.  Se  hizo  así  y Cortés 
condescendió  mediante  tales  o cuales 
condiciones  y las  representaciones  de 
los  demás  fueron  desechadas. 

El  día  23  de  enero  del  año  1606,  en 
medio  de  grandes  regocijos,  colocó  el 
Virrey,  como  lo  tenía  prometido,  la  pri- 
mera piedra  de  la  iglesia  del  eremitorio 
del  Santo  Desierto  de  Cuajímalpa.  Así 
lo  atestigua  y conmemora  la  inscrip- 
ción contemporánea  que  esculpida  en 
una  losa  de  cantería  aun  hoy  se  ve  en 
uno  de  los  lados  de  la  portada  de  la 
iglesia,  tal  cual  la  muestra  el  facsímile 
adjunto : 

El  Virrey  don  Juan  de  Mendoza  y 
Luna,  Marqués  de  Móntese! aros  y su 
consorte  doña  Luisa  Antonia  Portoca- 
rrero  dieron  a les  frailes  gruesas  limos- 
nas y ornamentos  estimulando  así  la 
piedad  de  varios  sujetos  de  la  ciudad  de 
México,  logrando  reunirse  con  todos  es- 
tos donativos  $29,250. 

“Duró  la  obra,  dice  el  cronista,  en 
“que  junto  con  los  indios,  también  los 
“religiosos  trabajaban,  desde  enero  de 
“1605  hasta  el  año  de  1611.” 

(Thesoro  escondido  en  el  Monte  Car- 
melo Mexicano  Mina  rica  de  ejemplos 
y Virtudes,  en  la  Historia  de  los  Car- 
melitas descalzos  de  la  Provincia  de 
la  Nueva  España.  Escrito  por  Fr.  Agus- 
tín de  la  Madre  de  Dios  Año  de  1640. 
MSS.  en  folio,  inédito.  Colección  Gómez 
de  Orozco.) 


II. 

DESCRIPCION  DEL  SITIO  Y EL  MONAS- 
TERIO 

“Hacia  la  parte  que  cae  entre  el 
“poniente  y mediodía  de  la  ciudad  de 
“México,  hay  unos  pesados  y membru- 
dos montes  cuya  entrada  es  por  un 
“valle  que  empieza  en  pequeña  boca, 
“y  se  ensancha  poco  a poco  al  paso  que 
“se  encumbra.  Va  desde  el  plan  de  la 
“laguna  subiendo  por  tres  leguas  de 


“este  valle,  metiéndose  entre  cerros, 
“hasta  que,  como  una  lengua  antes 
“de  llegar  al  Convento,  se  encuentra 
“con  dos  sierras  levantadas,  que  co- 
den al  medio  día.  las  cuales  recogién- 
dole en  sus  senos  le  dan  más  capaci- 
dad. A la  cabeza  o principio  de  cada 
“sierra  de  estas  está  un  pueblo  de  in- 
dios que  tienen  en  medio  del  valle,  el 
“uno  llaman  S.  Matheo  Jhaltenango  y 
“al  otro  S.  Pedro  Coaximalpa,  casi  sen- 
dados  en  un  paralelo,  y están  como 
“guardando  la  entrada  de  aquel  sitio. 
“Empínanse  estas  sierras  tan  altas,  que 
“debajo  de  sí  miran  volar  las  nubes  mu- 
“chas  veces,  y la  que  se  ve  dejando  a 
“mano  derecha,  entrando  por  el  valle 
“tiene  la  más  cercana  vecindad  seis  le- 
“guas  de  su  cima  al  pueblo  de  Xalatla- 
“co,  y la  de  a mano  izquierda,  otras 
“seis  el  pueblo  de  Atlapulco,  estando 
“ estas  doce  leguas  hechas  de  puntas 
“de  montes,  de  barrancas  y quebradas 
“para  dejar  más  guardado  el  centro  de 
“este  sitio.  Enfrente  de  este  valle,  que 
“he  dicho,  va  subiendo,  están  para  de- 
tenerle dos  montes  aun  más  altos  que 
“se  llaman  los  cerros  de  los  Idolos,  los 
“cuales  llegan  a cerrar  el  sitio  con  las 
“dos  sierras  hacia  el  mediodía,  y así 
“vienen  a dejarla  en  forma  de  una  he- 
“rradura  cuya  abertura  es  el  valle. 

“En  el  regazo  o falda  de-  estos  mon- 
tes arroja  su  cabeza  vna  vistosa  loma 
“que  tendida  a lo  largo  hacia  el  nor- 
te por  entre  las  dos  sierras  parte  el 
“valle  en  otros  dos,  quedándose  ella 
“en  medio  y llegando  con  los  pies  cer- 
ta de  los  pueblos  dichos  que  quedan 
“a  la  entrada.” 

Continúa  el  cronista  describiendo  la 
abundante  vegetación  que  en  corpulen- 
tos árboles,  floridas  hierbas,  abundan- 
te agua  y multitud  de  hermosas  aves 
•hermoseaban  el  lugar. 

Tres  manantiales  vierten  allí  sus 
aguas,  el  llamado  de  la  Magdalena,  el 
de  San  Juan  y el  de  San  Elias. 

Numerosas  cavernas  hay  en  todas  las 
montañas  cercaras  en  donde  se  abrigan 
cuadrúpedos  do  «specia  varia,  nunca 
molestados  por  cazadores.  Fna  larga  y 
detallada  descripción  hace  el  escritor 
cronista  de  el  Cerro  de  les  Idolos,  lu- 
gar en  donde  loci  moradores  de  los  cir- 
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cunvecinos  pueblos  hacían  sus  prácti- 
cas idolátricas,  aun  a mediados  del  si- 
glo XVII.  En  la  cumbre  de  ese  cerro 
se  veía  un  gran  patio  adecuado  y cerca- 
do por  un  doble  muro,  y en  su  centro 
dos  grandes  piedras  que  eran  el  sacri- 
ficadero de  los  niños,  víctimas  segura- 
mente ofrecidas  a Tlaloe,  dios  de  las 
lluvias. 

De  las  obras  de  adaptación  V distri- 
bución del  monasterio  en  1.040  el  mismo 
escritor  da  estas  noticias:  “Váse  su- 
biendo por  el  val:  e arriba  una  grande 
“media  legua,  por  donde  los  ríos  dichos, 
“vnidos  en  vn  cuerpo,  van  culebrean- 
do el  valle  y varíes  puentes  de  hermo- 
“sa  cantería  dan  paso  llano  por  el. 
“Suavizan  lo  agrio  de  las  cuestas  dife- 
rentes calzadilías  hasta  que  se  descu- 
brt  vna  £ran  ?lu,rta  entre  arboleda  y 
‘‘peñascos  por  cuyos  lados  corre  vna 
alta  cerca  por  aquel  monte  arriba.  En- 
“cima  de  esta  puerta  escrita  está  en 
“una  pizarra  la  descomunión  que  pu- 
do Ntro.  Smo.  Pe.  Clemente  8o.  a to- 
adas ias  mujeres,  para  que  ninguna  de 
((  ellas  pudiese  pasar  de  allí.  Empieza 
( ( desde  esta  puerta  que  está  al  mismo 
( Pie  del  monte,  a subir  una  calzada 
¡ ^ de  más  de  otra  media  legua,  la  cual 
■ con  varias  vueltas  y revueltas,  se  va 
“acercando  a las  nubes,  facilitando  el 
| ^ paso  por  el  frente  del  inaccesible  mon- 
¡ te.  Tiene  por  los  dos  lados  sus  preti- 
^les  labrados  de  cal  y canto,  porque 
¡ ^ trepa  tan  alto  la  calzada  que  al  mi- 
I rar  desde  el  pretil  a lo  profundo  se 
i desvanece  un  hombre.  Va  a enrontrar 
j ^esta  calzada  con  vna  perene  fuen- 
¡ ^te. . Gomo  a vn  tiro  de  piedra  de 
¡ {.esta  fuente  viene  a estar  la  portería 
! ((^le  esta.  siempre  cerrada,  y vna  cam- 
; pana  avlsa  en  el  convento  que  vienen 
i de  fuera.  En  vn  pórtico  que  hace  allí 
Lla  h ermita,  y cae  de  parte  de  afuera 
¡ se  ve  luego  entrando  vn  Carmelita 

I que  espeluzna  los  cabellos Está 

I crucificado  en  vn  madero,  tiene  vn 
¡ candado  en  la  boca,  vn  cilicio  en  los 
i ¿°J°s  y en  el  pecho  se  ve  el  corazón 
t Partido,  con  vn  niño  Jesús  que  en  él 
t descansa  y tierno  se  adormece.  En  la 
mano  derecha  tiene  el  fraile  vna  cru- 
da disciplina  y en  la  izquierda  una 
vela 


<<  En  pasando  dos  tiros  de  arcabuz  de 
^ aquella  segunda  puerta,  se  ve  entre 
cedros  y guáyameles  el  convento.  En- 
trase por  un  torno  a un  jardín  que  es- 
t{.  a?tes  del  convento;  al  fin  de  este 
^jardín  está  otra  portería,  y antes  de 
^ ella  esta  otro  torno.  Entrando  en  el 
„ Convento  se  halla  luego  vn  devoto 
( t oratorio  de  donde  se  va  a vn  claustro 
^pequeño  que  ofrece  entrada  a.  la  Igle- 
^ sia.  Esta  es  pequeña  y sin  curiosida- 
des. Tiene  al  lado  del  evangelio  vn 
‘vistoso  Relicario. 

“El  edificio  del  Convento  es  muy  po- 
< < brp  7 moderado  ; las  celdas  muy  pe- 
‘‘  quenas,  los  tránsitos  angostos  y las 
‘‘demás  oficinas  a compás  y modelo. 
“En.  contorno  del  Convento,  por  varios 
‘‘sitios  del  monte,  se  descubren  once 
“hermitas;  estas  son  pequeñas  y labra- 
das a una  misma  traza,  o sea,  vn  ora- 
torio, vna  celda,  vn  jardín  y cocini- 
lla ; lodo  tan  estrecho  que  no  puede 
‘‘caber  más  que  vn  hermitaño.”  (Op. 
cit. : passim). 

Los  primeros  moradores  de  este  ce- 
nobio, ya  terminado,  fueron  10,  y sus 
nombres  y empleos  éstos : Fr.  Pedro  de 
S.  Hilarión  (júnior),  Prior;  Fr.  Mi- 
guel de  la  Encarnación,  sub-Prior;  pri- 
meros ermitaños,  Fr.  Antonio  de  la 
Cruz,  Fr.  Alonso  de  S.  José,  Fr.  Esté- 
ban  de  la  Virgen,  Fr.  Francisco  del  San- 
tísimo Sacramento,  Fr.  Diego  de  S. 
Eliseo,  Fr.  Francisco  de  Cristo,  Fr. 
Francisco  de  la  Cruz  y el  hermano  Fr. 
Antonio  de  Santa  María. 

Las  ermitas  estaban  dedicadas;  la 
la.  y portería,  a San  José;  la  2a.  a San- 
ta Teresa;  la  3a.,  a San  Juan;  la  4a.,  a 
Santa  María  Magdalena;  la  5a.,  a San 
Aberto;  la  6a.,  a Jesús  en  el  huerto;  la 
7a.,  llamada  el  Calvario,  a la  Virgen 
de  la  Soledad  y la  8a.,  y última  a Santa 
Bibiana. 

Una  más  minuciosa  descripción  del 
estado  de  este  lugar,  convento,  Iglesia 
y oficinas  nos  la  ofrece  un  Ms.  en  ver- 
so del  año  1667,  hasta  hoy  inédito,  de- 
bido a la  candorosa  pluma  de  Fr.  Joa- 
quín de  la  Natividad,  quien  fué  mora- 
dor de  allí. 
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ENTRADA  DEL  CONUENTO 

en  medias  canciones. 

Es  la  primera  entrada 
Vn  Jardin  o patio  tan  aliñado 
Que  se  ue  dibujado 
En  el  suelo  vna  Cruz,  i bien  grauada 
Vn  Jesús  i vna  Maria 
De  tomillo  florido  con  Primasia. 

Junto  de  la  portada 
Vna  Hermita  pequeña  esta  formada 
Donde  se  mira  vn  monte 
Del  Carmelo  solaz,  con  su  faetonte 
El  Profeta  grande  Elias 

Y su  hijo  en  cueua  de  Peña  fría.  • 

Aqui  esta,  y pone  espanto 
La  Penitente  Maria  Egipciaca 
Su  pecho  hiriendo,  i tanto 
Que  arrecios  golpes  de  sus  ojos  saca 
Lagrimas  de  Contrición 

Y en  suspiros  desecho,  su  Corazón. 

Es  la  Imagen  de  bulto 
De  rrodillas  dando  avn  Xpto  culto 
Con  tan  uiuas  faieiones 
Que  parece  la  mueuen  sus  acciones 
Es  conzuelo  y exemplar 
Del  pecador  que  no  quiere  mas  pecar. 

Llega  pues  el  Portero 

Y abriendo  al  guesped  la  Puerta  pasa, 

En  la  cruz  el  cordero 

De  Xpto  vna  echura,  tan  lastimera 

A los  ojos  se  ofreze 

Que  al  mirarla  el  mas  duro  se  enternece 

Toda  en  sangre  esta  echura 
Vanada  tiene  su  sagrada  hermosura 
De  sus  sienes  divinas 
Arroyos  le  sacan  dura  espina 
Tan  abierto  el  costado 

Que  por  el  todo  el  cuerpo,  está  desangrado. 

Echa  a aqui  breue  oración 
A otra  x-merta  llama  con  campanilla 

Y al  oirla  sin  detención 

Otro  i>ortero  le  abre  otra  Capilla 


Donde  viene  auisado 
A rreceuir  al  guesped  el  Prelado. 

Al  entrar  ue  Pintado 
Vn  Hermitaño  mui  mortificado 
Que  con  un  dedo  toca 
A silencio  puesto  sobre  la  boca 
Con  otro  está  monstrando 
Vn  Sto.  Ecce  homo  injuriado  i callando. 

Luego  ve  en  dos  altares 
Dos  lienzos,  y de  amarguras  dos  mares 
En  el  vno  abrazado 
Jesús  con  la  Cruz  i mui  fatigado; 

Y en  el  otro  enclabado 

Los  Sayones  su  cuerpo  martillando, 

A guesped  Religioso 
Lo  hospeda  el  conuento  mui  amoroso 

Y al  seglar  el  Prelado 
Resiuiendolo  alegre,  i con  agrado 
Lo  lleba  a la  porteria 

A la  sala  que  sirve  de  hospederia. 

Luego  a el  punto  se  entabla 
Con  los  guespedes;  i es  caso  inbiolable 
Que  solo  El  Prelado  habla 

Y que  cosas  del  mundo  nadie  hable 
Pues  solo  se  olle  la  uoz 

Que  en  el  coro  rezando  bendice  a Dios. 

No  hablan  los  Hermitaños 
Unos  con  otros,  ni  con  los  estraños 
Solo  ay  indulgencia 
En  los  dias  que  son  de  conferencia 

Y esto  es  tardamente. 

Cada  quinze  dias  espiritualmente. 

De  algún  punto  espiritual 
Se  confiere  entre  todos  con  alegria 

Y en  trato  tan  celestial 

Todos  emplean  su  cavdal  a porfía 

De  uirtudes  con  ansia 

Buscando  industriosos  grande  ganancia. 

El  silencio  da  acierto 
Al  regular  gouierno  del  Desierto 

Y con  este  obseruado 
Resplandeze  en  todo  mui  ajustado; 

Y asi  vera  que  pasa 

Mirando  el  Conuento  i toda  la  casa. 
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DESCRIPCION  DE  LA  CASSA  YGLESIA 
Y OFICINAS 

En  octavias. 

Después  de  la  entrada  que  ya  hemos  uisto 
De  bobeda  aunque  pobre  arquitectura 
El  Claustro  se  sigue  y en  el  de  Cristo 
En  cada  esquina  se  ue  su  Pintura 
El  pasar  adelante  no  rresisto 
Avnque  uiendo  estos  lienzos  de  amargura 
Al  Alma  detiene  con  admiración 
Del  mui  dulce  Jesús  la  Amarga  Pasión. 

Al  Claustro  se  sigue  mas  no  sumptuossa 
De  la  Yglesia  la  Puerta  y lo  labrado 
Es  de  fabrica  humilde  y no  costosa 
Poco  en  ella  se  ue  que  este  dorado 
Nunca  vsa  de  alaja  que  sea  preciosa 
El  Altar  a lo  Pobre,  esta  jaspeado 

Y avnque  no  ai  en  el  seda,  Plata,  ni,  Oro, 

Es  mui  uistosa  i con  muncho  decoro. 

Todo  adorno  y riqueza  en  el  Sagrario 
Se  permite  en  culto  del  Sacramento, 

Vn  preciosso  i alegre  Relicario 
En  capilla  aparte  goza  el  conuento 
Es  presea  mui  digna  de  tal  Santuario 

Y por  eso  obsequioso,  i mui  atento 
Con  reliquias  grandes  guarda  i uenera 
Yna  cabeza  Santa  casi  entera. 

La  Sacristía  si  pobre  mui  aseada 
Ornamentos  vsa  solo  de  lana 
De  labor  tan  graciosa  y ajustada 
Que  en  aseo,  a las  sedas,  se  la  gana 
Mas  solo  de  plata,  sobre  dorada 
Tiene  los  Calizes  i mui  de  gana 
Con  ella  le  sirue,  a quien  generosso 
Nos  da  en  el  altar  su  cuerpo  preciosso. 

La  Escalera  que  sube  i nos  lebanta 
A los  altos  y quarto  del  Conbento 
Tiene  vna  Ymagen  de  belleza  tanta 
Que  por  ser  de  María,  el  pensamiento, 

| A jusgarla  Deidad,  no  se  adelanta 

Y abatiendo  el  bueio,  queda  contento 
| Con  mirar  en  ella  en  la  tierra  y suelo 

Toda  la  Gloria  del  impireo  Cielo. 

Deste  descanzo  al  Segundo  Se  passa 
¡ A donde  subiendo  a mirar,  Alcanzo 


En  otro  retablo  a Jesús,  que  abraza 
La  Cruz,  amoroso,  y Cordero  manzo 
A ofrecer  lo  lleba  su  amor  sin  tasa 
Con  trabajo  Sumo  i ningún  descanzo; 

Es  tan  al  propio  i uiua  la  Pintura 
Que  al  mirarla  mueue  y cavsa  ternura. 

En  lo  alto  i sublime  de  la  escalera 
En  baldoquin  desente,  i adornado 
Desta  subida,  la  mansión  terzera 
En  el  madero  Xpto  esta  fixado 

Y aunque  sol  diuino,  puesto  en  su  esfera; 
Con  la  Muerte,  se  ue  tan  eclipsado 

De  su  amor  el  fuego  con  que  arde  en  la  Cruí, 
Subiendo  a este  Cielo  nos  da  de  su  luz. 

Aqui  el  conuento  diuide  y comparte 
Los  quartos,  y seldas  en  la  proporsion 
Que  avnque  fabrica  humilde  pide  el  Arte 

Y en  su  Yermo  permite  La  Religión 
Del  norte  asia  el  Sur  vn  quarto  se  parte; 

Y cruzándole  otro  en  igual  dilación 
En  seldas  estrechas  le  dan  señida 
Sepultura  al  que  uiue  muerto  en  uida. 

En  vn  quarto  se  ue  la  librería 
Es  en  summa  de  libros  mui  crecida 
En  otros  La  Espiritual  Armeria 
De  uarios  silicios  abastecida 
Oficinas  son  de  Sabiduría 
Donde  vn  Alma,  se  halla  bien  socorrida 
Porque  junta  mui  bien  la  buena  Sciencia 
Con  altas  noticias  la  Penitencia. 

Parece  aduertencia  i no  tan  al  Caso 
Eli  estar  aqui  puesto  el  dispertador 
Ynstrumento  es,  que  despierta  dé  paso 
Para  ir  a Maitines  con  priesa,  i feruor 

Y a que  mire  quien  pasa,  en  este  paso 
Con  ternura  a Xpto  llagado  de  Amor, 

Y nadie  le  mira  assi  tan  herido 

Que  no  sienta  mucho  auerle  ofendido. 

En  el  quarto  que  esta,  frente  del  Coro 
Tiene,  a Cristo  arrojado  por  el  suelo 
Vn  impío  sayón  sin  algún  decoro 

Y teniéndole  hasido  sin  rrecelo; 

Del  rrubio  Cabello  o Madeja  de  Oro 
011  ando  sacrilego  al  mismo  Cielo 
Tanto  a crueles  azotes  lo  maltrata 
Que  su  carne  a pedasos  desbarata. 
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Por  aquí. al  Coro  se  ua  mui  derecho 

Y si  a el  se  ba  con  feruor,  y con  priessa 
Con  tanto  espacio  se  toma  i tan  de  echo 
El  rrezar  con  pausa,  i no  con  pereza 

Que  porque  del  Alma  entre,  mas  en  proueclio 
En  partir  el  uerso  ai  gran  ente  res  a 
Gastando  atentos  con  tiernos  feruores 
En  Horas  Largas  las  Oras  menores. 

En  la  sala  que  esta  al  Coro  inmediata 
Esta  Cristo  en  la  Cruz,  lia  Espirando 
A vn  lado  en  lluuia  tierno  se  desata 
El  Cielo  de  María  triste  llorando; 

Y al  otro  San  Pedro  se  desbarata 
En  copiosas  Lagrimas,  suspirando 

Con  tan  grande  a Margura  y Pena  tanta 
Que  no  le  Consuela  el  Gallo  que  Canta. 

Al  salir  del  Coro,  luego  se  mira 
A Cristo  Espirando  en  aquesta  echura 
Quien  lo  mira  atento  tierno  suspira 
Por  morir  con  Christo;  o con  amargura 
Yiuir  en  tanto,  que  con  el  no  espira 
Pues  la  pena  que  siente  le  apresura 
A tener  por  gran  dicha,  y buena  suerte 
Por  viuir  con  Xpto.  abrazar  la  Muerte. 

Por  donde  subimos  uamos  baxando 
Yremos  adonde  el  Cuerpo  Comiendo 
El  Alma  atenta  se  está  sustentando 
Con  santa  letura  que  esta  lellendo; 

Aqui  pues  es  donde  mortificando 
(en  refectorio  digo)  y padesiendo 
Al  Cuerpo  se  da,  su  mantenimiento 
Mas  el  gusto  nunca  queda  contento. 

En  esta,  oficina  nada  se  gasta 
En  curiosos,  gizados  de  espesería 
Con  rrobalo  y llerua  solo  se  abasta 
El  Cuerpo  goloso  sin  mas  gollería 
En  el  Viernes  mas  pena,  siente  y lasta 
Porque  nada  caliente  come  este  día 
Ni  en  la  cosina  el  fogon,  hase  lumbre. 

Para  el  Cuerpo  no  poca  pesadumbre. 

Síguese  luego  vn  jardín  espaciosso 
Con  tanto  aliño  alfonbrado  de  flores 
Que  alegre  rrisueño,  y mui  generoso 
A su  Criador  tributa,  suaues  loores; 

Vn  golpe  de  agua  mui  abundosso 
Se  detiene  enbeuido,  en  sus  olores 
Dando  sus  cristales  en  uerdes  rra.mas 
Jasmines,  Claueles,  y alta  Retama. 


En  pequeños  nichos  se  uen  pintados 
Hermitaños  que  están,  en  comtemplacion 
Tan  profundamente,  mortificados 
Que  al  que  atentos  los  miran  dan  Conpunccion 
También  los  nouicimos  dibujados 
Aqui  son  materia  de  Meditación 
Trallendo  entre  flores  a la  Memoria 
Que  la  Vida  avnque  en  flor,  es  transitoria. 

Otro  Nicho  tiene  bien  dibujado 
Vn  gerogliflco  Santo,  y mui  tierno 
Con  la  Cruz  esta  Christo  mui  llagado 
Sobre  vn  lagar  de  Pie,  y el  Padre  Eterno 
En  prenza  lo  pone  tan  apretado 
Que  monstrando  r rigor,  su  Amor  Paterno 
De  su  cuerpo  el  licor  dexa  exprimido 
Para  que  el  Mundo  quede  rredemido. 

La  Purísima  Virgen  tierna  mira 
En  este  passo,  a su  Hijo,  lastimada 
Tan  herida  de  pena  que  le  tira 
Vna  daga  el  amor,  i bien  clabada 
En  el  Alma,  parece  que  ya  espira 
Según  la  tiene  el  dolor  traspasada 
Al  entrar  del  jardín,  esto  le  ofrece 
Al  Corazón  la  uista,  i lo  enternece. 

La  austeridad  de  los  monjes  que 
esta  recolección  habitaban,  era  riguro- 
sísima, descollando  el  precepto  del  per- 
petuo silencio  interrumpido  solo  en  el 
coro  y celebración  de  los  divinos  ofi- 
cios. 

Para  comunicarse  en  aquello  que  era 
de  imprescindible  necesidad  usaban  un 
lenguaje  mímico : 

Para  preguntar  por  el  Padre  Prior 
se  hace  una  -|-  en  forma  de  bendición 
con  toda  la  mano. 

Y por  el  Padre  Superior,  con  el  dedo 
índice  cerrada  la  mano. 

Para  decir  que  le  llaman,  llamar  con 
la  mano. 

Para  preguntar  dónde  están,  tender 
la  mano  vuelta  la  palma  hacia  arriba. 

Para  responder  dónde  están,  señalar 
la  parte  como  hacia  las  Ermitas,  si  está 
allá;  si  en  la  celda,  meter  la  mano  en 
la  manga. 

Para  pedir  o encargar  alguna  cosa, 
hacer  la  acción  con  que  se  hace,  como 
incensar,  para  encargar  el  oficio  de  lu- 
raferario. 

Para  que  vayan  a ayudar  a Misa,  po- 
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ner  las  manos  juntas  como  cuando  se 
ora. 

Para  decir  que  vayan  a decir  Misa, 
hacer  como  se  pone  el  amito. 

Para  encargar  el  oficio  de  Lector  o 
Cantor,  mostrar  el  Breviario,  o la  Calen- 
da. Y si  es  para  encargar  la  lección  del 
Refectorio,  abrir  las  manos,  como  que 
abre  un  libro,  y llevar  la  una  a la  boca. 

Para  decir  a alguno  que  haga  el  oficio 
de  Hospedero,  hacer  como  que  lava  los 
pies. 

De  Tañedor,  como  que  tañe. 

Para  llamar  a la  rasura,  pasar  la  ma- 
no por  la  cabeza. 

Para  el  oficio  de  Servidor,  prender  la 
punta  anterior  del  escapulario  en  la 
correa. 

Para  decir  que  vaya  a la  Iglesia,  jun- 
tar las  manos,  y señalar  hacia  allá. 

Para  decir  que  vaya  alguno  a la  co- 
cina, hacer  como  que  baten  huevos. 

Para  decir  que  se  vaya  a calentar,  co- 
mo que  pone  las  manos  en  el  fuego. 

Para  decir  que  se  haga  lumbre,  so- 
plar la  mano. 

Para  que  se  lleve  y encienda  un  can- 
dil, soplar  un  dedo. 

Para  señalar  el  oficio  humilde,  y pe- 
dir licencia  para  ir  a él,  poner  la  mano 
sobre  el  estómago. 

Para  decir  sí,  bajar  la  cabeza ; y pa- 
ra decir  no,  menearla  con  modestia  a 
un  lado  y a otro. 

Para  decir  no  sé,  encoger  los  hom- 
bros. 

Para  decir  que  le  vayan  a confesar, 
herir  los  pechos  con  los  dedos  juntos. 

Para  pedir  alguna  soga,  hacer  como 
que  se  le  echa  al  cuello. 

Para  pedir  un  cilicio,  hacer  como 
quien  se  lo  ciñe  o faja. 

Si  es  mordaza  la  que  pide,  atravesar 
el  dedo  por  la  boca. 

El  tintero  se  pide  haciendo  como 
quien  moja  la  pluma  en  él. 

Para  pedir  tinta  llevar  el  tintero. 

Para  pluma,  hacer  como  quien  escri- 
be. 

Para  el  papel,  hacer  como  quien  lo 
bruñe  en  su  palma. 

Para  el  cuchillo,  hacer  como  quien 
corta. 

Para  las  tijeras,  la  misma  acción  con 
los  dos  dedos,  índice  y medio. 


Para  pedir  una  aguja,  hacer  como  que 
cose. 

Para  pedir  hilo,  como  que  tira  una 
hebra,  apartando  las  manos;  si  ha  de 
ser  blanco,  señalar  la  capa,  o manga  de 
la  túnica  interior : si  negro,  señalar  el 
hábito. 

Para  pedir  sayal  o estameña,  de  la 
misma  manera,  mostrando  lo  que  ha  de 
remendar. 

Para  pedir  licencia  para  dejar  algo 
de  la  comida,  hacer  una  bendición  so- 
bre lo  que  ha  de  dejar. 

La  señal  de  que  la  dan,  es  quitárselo 
el  servidor,  y si  es  para  la  mitad  haga 
el  servidor,  como  que  la  corta  por  me- 
dio. 

Estas  señas  se  han  de  hacer  con  mo- 
do reposando,  y sin  ahinco,  o visajes, 
conservando  paz  interior,  y presencia 
de  Dios;  pues  va  ordenado  todo  a este 
fin.  Y puédense  usar  otras,  que  aquí  no 
van  apuntadas,  según  las  ocasiones  que 
se  ofrecieren. 

Las  mortificaciones  ordinarias  en  el 
refectorio,  se  piden  quitada  la  capa,  e 
hincándose  de  rodillas  delante  del  Pre- 
sidente, y aguardando,  sin  hablar,  con 
resignación,  lo  que  le  mandaren.” 

La  comida  era  parca  y siempre  la 
misma;  bacalao  y legumbre  cada  24 
horas ; los  viernes  solamente  legumbres 
cocidas  sin  sal  y anticipadamente  co- 
cinadas, pues  en  ese  día  no  se  encendía 
el  fogón  de  la  cocina. 

Fué  el  director  arquitecto  de  la  cons- 
trucción toda  del  eremitorio  y sus  ane- 
xos, el  lego  Fr.  Andrés  de  San  Miguel. 

Los  españoles  llamaban  al  sitio  del 
mismo  “ Desierto  de  los  Leones,”  pues 
era  fama  que  allí  abundaban  estos  ani- 
males ; los  indios  nahuas  le  designaban 
con  el  nombre  de  Culiuca  (propie  Cue- 
liuhcan,  lugar  torcido.) 


III. 

HISTORIA  MODERNA  Y CONTEMPO- 
RANEA 

Vivieron  en  paz  y satisfechos  en  su 
yermo  estos  buenos  padres,  todo  el  si- 
glo XVII  y la  mayor  parte  del  siglo 
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XVIII  y no  filé  sino  hasta  fines  de  éste, 
quizá  por  haberse  amortiguado  el  fer- 
vor primitivo,  cuando  empezaron  a en- 
contrarle inconvenientes  y aun  a ne- 
garse a ir  a habitarlo,  teniendo  que 
mandar  a él  coristas  y obligar  a ciertos 
frailes  a ser  sus  moradores. 

Debe  haber  sido  entonces  cuando  se 
hicieron  las  chimeneas  de  algunas  cel- 
das, se  ampliaría  el  convento  y se  cons- 
truiría el  llamado  SECRETO  que  aun 
subsiste.  Era  éste  un  chapitel  o temple- 
te abierto,  techado  con  vóbeda  elíptica 
para  transmitir  el  sonido  de  una  ex- 
tremidad a otra  del  mismo,  hablando 
en  voz  baja  (en  secreto). 

Esto  que  constituía  un  solaz  o diver- 
timiento nos  indica  que  el  primitivo  ri- 
gor cenobítico  se  había  moderado  mu- 
cho, principalmente  en  lo  tocante  al 
precepto  del  absoluto  silencio. 

De  no  ser  así,  no  se  explica  la  cons- 
trucción del  mismo. 

Como  queda  dicho,  el  sitio  que  los 
frailes  fundadores  del  Desierto  de  los 
Leones  encontraron  tan  apropiado  para 
su  yermo,  los  carmelitas  de  fines  del 
siglo  XVIII  le  encontraron  pleno  de 
inconvenientes.  Por  ello  fué  que  en  el 
Capítulo  provincial  efectuado  en  el  con- 
vento de  San  Joaquín,  situado  a inme- 
diaciones de  Tacuba,  a 12  de  mayo  de 
1780,  se  resolvió  trasladar  el  cenobio 
a los  montes  de  Niscongo,  ubicados  en 
terrenos  de  la  Hacienda  de  la  Tenería, 
propiedad  del  convento  de  Toluca  y 
poco  distante  del  pueblo  de  Tenancingo. 

A este  fin  dirigieron  los  frailes  un 
largo  memorial  al  Rey  de  España  soli- 
citando aquella  traslación,  y ofreciendo 
a S.  M.  el  terreno  y monasterio  que  de- 
jaban. Como  compensación  a ello,  soli- 
citaban se  les  diese  algún  auxilio,  en 
reales,  para  los  gastos  que  la  nueva 
instalación  exigía.  A este  fin,  solicitaron 
se  efectuara  un  avalúo  de  las  tierras, 
cercado,  arboleda  y demás,  el  cual  hi- 
zo el  ingeniero  don  Miguel  Costanzo, 
declarando : que  la  cerca  que  circunda- 
ba el  terreno  y monasterio  tenía  una 
extensión  de  7 leguas  y valía  más  de 
$60,000 ; el  sitio  encerrado  dentro  de 
ella,  era  de  62  caballerías,  (legua  y me- 
dia cuadra),  que  a $600  por  caballe- 
ría valdría  $37,000 ; y que  en  él  había 


algo  más  de  3.000,800  árboles.  No  se 
tomó  en  cuenta  el  costo  de  la  iglesia, 
monasterio,  hospedería  y ermita^. 

En  resúmen,  los  buenos  padres  se 
conformaban  en  recibir  por  el  Desierto, 
tal  cual  se  encontraba  la  suma  de ... . 
$97,000.  Manifestaban  también  que  la 
fábrica  de  pólvora  que  entonces  se  es- 
taba implantando  en  las  lomas  de  San- 
ta Fe,  tendría  allí  todo  el  combustible 
necesario’  y material  de  construcción 
que  necesitara,  quedando  el  resto  como 
aprovechamiento  para  industrias.  A ese 
proyecto  de  venta  se  opuso-  el  admi- 
nistrador y apoderado  del  Marqués  del 
Valle,  alegando  no  ser  propiedad  de 
los  frailes  el  terreno  del  Desierto,  sino 
del  Marquesado  y que  por  lo  mismo  en 
el  hecho  de  abandonarlo  los  frailes  de- 
bería volverse  a su  propietario  y las 
construcciones  reintegrarlas  a la  Real 
Corona. 

Todo  fué  en  consulta  al  Rey  de  Es- 
paña, varias  veces,  y al  final  de  ello  el 
Consejo  de  Indias  declaró  de  conformi- 
dad con  lo  que  la  parte  del  Marqués  del 
Valle  representaba.  En  vista  de  esto,  los. 
carmelitas  se  desistieron  de  su  petición 
en  Mayo  de  1786.  Otro  reconocimiento 
más  minucioso  y razonado  que  volvió  a 
hacer  Constanzó  rectificó  el  error  de 
que  el  sitio  abrazaba  una  extensión  de 
17  leguas  aclarando  ser  solamente  de 
7%  leguas.  Volvieron  los  frailes  a so- 
licitar la  traslación  a Niscongo  y hechas 
las  diligencias  de  estilo  entre  los  colin- 
dantes, declararon  ellos  no  serles  per- 
judicial aquella  obra,  sino  por  el  con- 
trario, favorecerles.  Esto  acontecía 
en  el  año  1796. 

Esto  es  lo  que  consta  del  documen- 
to que  he  examinado. 

(Superior  Govierno : año  de  1796.  So- 
bre traslación  del  Convento  del  Desier- 
to a los  Montes  de  Niscongo. — Secre- 
tario don  José  Ignacio  Neigreiros  y 
Soria. 

MS,  original  e inédito,  en  folio,  con 
129  folios.) 

No  he  podido  averiguar  si  el  rey  ele 
España,  por  esta  vez,  concedió  el  per- 
miso para  la  traslación  del  yermo  o si 
por  los  trastornos  políticos  de  la  época 
otra  autoridad  vino  a darlo. 

La. vecindad  de  los  poderosos  siem- 
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pre  ha  sido  funesta  a los  débiles  y tal 
aconteció  con  los  frailes  del  Santo  De- 
sierto de  los  Leones  a los  descendientes 
del  cacique  Juan  de  Ixtolinque  Guzmán. 
Acerca  de  este  asunto,  un  moderno  es- 
critor, dice:  “En  el  siglo  XVIII,  los  pa- 
dres carmelitas,  no  sé,  si  por  alguna 
“cláusula  de  la  escritura  o por  qué  mo- 
“tivo,  se  posesionaron  de  los  terrenos 
“del  cacique  D.  Juan”  después  de  es- 
“tar  en  usufructo  de  ellos  D.  José  Pa- 
“tifío  Ixtolinque.” 

Contra  aquella  usurpación,  promovió 
un  juicio  de  reivindicación  de  sus  dere- 
chos el  mencionado  Ixtolinque  y al  cabo 
de  20  años  de  constante  lucha  sosteni- 
da contra  los  frailes,  en  medio  de  Con- 
trariedades y penurias  obtuvo  resolu- 
ción favorable  a sus  derechos. 

Los  poderosos  carmelitas  no  se  do- 
blegaron ante  esa  resolución  de  la  jus- 
ticia e interpusieron  el  recurso  de  ape- 
lación a la  “sala  de  mil  y quinientas” 
confiando  en  que  la  pobreza  del  con- 
trincante le  haría  abandonar  el  pleito 
y sus  derechos. 

El  tenaz  D.  Juan  sacando  fuerzas'  de 
la  debilidad,  se  marchó  a España  y 
después  de  no  pocos  trabajos  y esfuer- 
zos obtuvo  fuese  revisado  el  asunto  an- 
te el  Consejo  de  Indias,  alcanzando  una 
Real  Cédula  a su  favor,  firmada  por 
Carlos  IV  y fechada  en  Madrid  el  21 
de  Julio  de  1791. 

“En  Marzo  17  de  1792  estaba  ya  de 
“regreso  en  Veracruz  D.  José,  y desde 
“allí  escribió  al  Virrey  conde  de  Revi- 
“llagigedo  (2o.  de  este  nombre),  pi- 
diéndole que  se  pusieran  en  parte  se- 
“gura  los  papeles  y el  expediente  de 
“su  pleito.  Así  lo  mandó  hacer  el  Vi- 
“rrey,  pero  desgraciadamente,  ya  era 
“tarde,  pues  estaba  dicho  expediente 
“todo  alterado  y desfigurado,  faltándo- 
le muchas  de  las  constancias  procesa- 
les. 

^ “No  conforme  con  esto  D.  José,  sa- 
lió  otra  vez  para  España,  embarcán- 
dose en  Veracruz  en  agosto  de  1793; 
“sus  recursos  se  habían  agotado  por 
“completo  y para  hacer  el  viaje,  tuvo 
“que  ir  de  marinero.” 

Para  pagar  al  que  le  consiguió  tal 
empleo,  hubo  de  empeñar  su  capa  en 
$16.00.  En  Madrid  continuaron  sus  pe- 


nurias y escaseces  y para  mitigarlas  se 
fué  a trabajar  a un  taller  de  carpinte- 
ría en  donde  a la  vez  se  le  daba  hospe- 
daje. 

Logró  hablar  al  monarca  que  le  reci- 
bió con  benignidad,  pero  no  se  sabe 
por  qué  motivo  se  atrajo  la  animosidad 
del  favorito  Godoy  viéndose  por  ello 
obligado  a emigrar  a Portugal.  Con  la 
caída  de  Godoy,  pudo  volver  a Madrid 
y allí  permaneció  desde  1793  hasta  1813, 
año  en  el  cual  fué  encarcelado  acusa- 
do de  conspirador,  con  otros  dos  pres- 
bíteros mexicanos,  precisamente  cuan- 
do había  logrado  sentencia  definitiva  a 
su  favor  en  el  pleito  con  los  carmeli- 
tas del  Desierto.  (Fernández  del  Cas- 
tillo.) 

Ixtolinque  murió  en  la  prisión,  pero 
los  frailes  siguieron  cuestionando  con 
sus  herederos  aunque  ya  no  con  el  brío 
de  antes. 

Deben  haberse  convencido,  al  fin  > 
al  cabo,  que  su  causa  estaba  perdida  y 
entonces  tomaron  otro  camino,  también 
para  perjudicar  a sus  contrarios. 

Hacia  1808  o 1814  cedieron  los  montes 
y terreno  del  Desierto  al  Ayuntamiento 
de  México  y trasladaron  su  residencia  a 
un  lugar  cercano  a Tenancingo  (E.  de 
Méx.),  llamado  en  lengua  matlaltzinga 
Nishcongo,  llevándose  lo  más  que  pu- 
dieron y entre  ellos  los  restos  mortuo- 
rios de  su  fundador,  y la  estatua  oran- 
te que  en  su  sepulcro  estaba.  Práctica- 
mente el  monasterio  y sus  anexos  que- 
daron abandonados.  Años  más  tarde  el 
Congreso  general  de  la  Nación,  mandó 
que  la  tercera  parte  de  los  terrenos  se 
repartieron  entre  los  pueblos  de  San 
Bartolomé  y Santa  Rosa,  del  Distrito 
de  San  Angel.  Tal  determinación  pro- 
vocó reclamaciones  del  Congreso  del 
Estado  de  México  que  con  ello  creía 
conculcados  sus  derechos. 

En  una  de  las  épocas  del  gobierno  del 
general  Santa  Ama  (1845  o 1847),  se 
enagenó  el  edificio  a D.  José  de  la  Luz 
Moreno,  para  que  estableciese  allí  una 
fábrica  de  objetos  de  vidrio  y entonces 
fué  cuando  se  construyeron  algunos  de- 
partamentos que  son  los  que  en  ruinas 
se  ven  por  la  actual  entrada  al  edificio. 

La  voz  del  pueblo  señaló  a aquella  fá- 
brica, no  como  para  vidriería,  sino  pa- 
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ra  hacer  moneda  falsa;  cosa  muy  posi- 
ble en  aquel  gobernante  de  infausta 
memoria. 

Pasaron  las  ruinas  del  monasterio  a 
diversos  propietarios  y al  final  de  cuen- 
tas, en  vista  de  que  no  eran  producti- 
bles, éstos  las  abandonaron.  Entonces 
Los  pueblos  comarcanos  comenzaron  a 
tomar  de  ellas  materiales  de  construc- 
ción, y las  campanas  que  por  su  coloca- 
ción y peso  habían  escapado  de  la  ra- 
piña, se  las  llevaron  al  pueblo  de  San 
Mateo,  sin  que  nadie  reclamase. 

Ni  el  gobierno  federal  ni  los  frailes, 
ni  los  particulares  volvieron  por  muchos 
años  a ocuparse  del  “ Desierto  de  los 
Leones;’’  en  consecuencia,  la  mano  de 
los  hombres,  más  que  la  de  los  años  y 
el  abandono,  fueron  destrozando  aquel 
monumento,  hasta  convertirlo  en  inúti- 
les ruinas. 

En  1916  el  ejecutivo  federal  lo  decla- 
ró Parque  Nacional  y es  como  se  con- 
sidera hoy.. 

En  al  actualidad,  es  aquello  un  sitio 
de  recreo  y solaz  para  los  habitantes  de 
la  ciudad  quienes  los  domingos  y días 
festivos  lo  frecuentan  en  no  corto  nú- 
mero. Esta  afluencia  de  gente  ha  traí- 
do como  consecuencia  el  que  haya  en 
esos  días  comestible  preparado  y bebi- 
das a.  más  de  la  magnífica  agua  que  allí 
se  encuentra. 

Numerosos  ciceroni  de  corta  edad  se 
ofrecen  como  guías  a los  visitantes  so- 
bre todo  para  visitar  los  subterráneos, 
(así  llaman  a los  sótanos  que  sustentan 
algunas  partes  del  edificio)  y referir 
terroríficas  leyendas  de  apariciones  de 
muertos,  asesinatos  y demás  en  todo  lo 
cual  representaban  principalísimo  pa- 
pel los  inocentes  monjes  que  lo  habita- 
ron. 

La  distribución  del  convento  es  vul- 
gar, sin  adornos  arquitectónicos 
ni  de  azulejos.  La  iglesia  desmantelada 
y dividida  por  un  muro  es  de  tétrico  as- 
pecto. Las  celdas  ennegrecidas  por  el 
musgo  de  la  humedad  y el  desaseo,  pre- 
sentan repugnante  aspecto. 

Los  ambulatorios  obscuros  y desasea- 
dos infunden  tristeza  y aun  los  patios 
con.  el  hacinamiento  de  los  derrumbes 
son  poco  agradables.  La  poesía  de  las 
ruinas,  el  encanto  de  los  recuerdos  no 


tienen  allí  su  asiento ; solamente  la  ex- 
huberante  vegetación  evoca  sentimien- 
tos tiernos  y facilita  idilios  que  se  es- 
capan de  la  obscuridad  de  las  frondas. 

En  un  día  lluvioso,  nublado  y frío, 
no  festivo,  ese  sitio  debe  ser  aterrador. 
Es  no  obstante  ello,  aquel  bosque,  un 
oasis  en  los  alrededores  salitrosos  de 
México;  urge  por  ello  mismo  su  con- 
servación y cuidado  más  que  la  recons- 
trucción de  las  ruinas  del  monasterio 
que  en  realidad  nada  significan  para 
la  historia,  ni  para  el  arte.  Así  lo  en- 
tiendo yo ; quizá  me  equivoque. 

INDICACIONES  PARA  LOS  VISI- 
TANTES 

El  Santo  Desierto  de  Cuajimalpa  o 
de  los  Leones,  está  ubicado  en  el  Dis- 
trito Federal,  y circunscripción  política 
de  Tacubaya.  Situado  al  Nor-Oeste  de  la 
ciudad  de  México  y distante  de  ella  unos 
30  a 32  kilómetros.  Tiene  una  buena 
carretera  que  hasta  allá  conduce  apro- 
piada para  toda  clase  de  vehículos; 
cuenta  además  con  línea  de  tranvías 
que  partiendo  de  Tacubaya  (Plaza  de 
Cartajena),  se  dirige  hacia  el  pueblo 
de  Santa  Fe  y continúa  hasta  el  lugar 
llamado  La  Venta.  En  este  lugar  hay 
siempre  y con  especialidad  los  domin- 
gos, vehículos,  caballos  y asnos  para 
continuar  el  viaje  que  también  puede 
hacerse  a pie  por  ser  corta  la  distancia 
(5  kilómetros)  que  de  allí  hay  hasta  el 
monasterio.  En  la  estación  de  lluvias 
el  camino  es  molesto  y aun  peligroso, 
principalmente  para  los  automóviles. 

Todos  los  tranvías  que  pasan  por  Ta- 
cubaya (Mixcoac,  San  Angel)  pueden 
utilizarse  para  ir  a tomar  los  tranvías 
de  Santa  Fe. 


NOTA. — Mi  amigo  Manuel  León  Sánchez, 
que  con  su  imaginación  de  Abencerraje  se 
interesa  por  todo  lo  legendario,  me  instó  vi- 
vainente,  varias  veces,  hiciera  un  pequeño 
artículo  para  los  visitantes  a las  ruinas  del 
cenobio  carmelitano. 

Le  manifesté  mi  ignorancia  completa  en 
el  asunto  y la  absoluta  carencia  de  documen- 
tos y literatura  acerca  del  particular.  Algu- 
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na  de  sus  instancias  últimas  las  hizo  en  pre- 
sencia de  mi  joven  amigo  Federico  Gómez  de 
Orozco  ante  el  cual  también  repetí  mi  fun- 
dada disculpa  para  no  complacerle.  Enton- 
ces el  señor  Gómez  de  Orozco  me  manifestó 
poseer  él  abundante  documentación  impresa 
e inédita  acerca  de  tal  asunto,  poniéndola  to- 
da a mi  disposición;  pero  hizo  más,  se  tomó 


el  trabajo  de  seleccionar  lo  pertinente  al  caso 
ahorrándome  el  trabajo  de  escrutinio,  largo 
y tedioso.  Cumplió  su  ofrecimiento  y así  se 
facilitó  la  labor;  en  consecuencia,  este  escri- 
to es  más  suyo  que  mío. 

Me  queda  solamente  el  placer  de  haber  ser- 
vido con  ello  a dos  buenos  amigos. 


Ruinas  de  la  ermita  de  San  Elias  o Santa  Bárbara. 


